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PASO A LA VIDA
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La ley de reclutamiento electivo, dicta­

da en los Estados Unidos durante la úl­
tima guerra, puso de manifiesto el hecho, 
de que un sinnúmero de jóvenes fueron 
rechazados en razón de sus defectos físicos 
y de su mala alimentación.

La investigación realizada en las escue­
las de diferentes secciones del país, ha de­
mostrado también, que cerca del 20 por 
100 de los niños de escuela sufrían a causa 
de la mala alimentación a un grado tal 
que podía considerarse serio. Al tomar en 
consideración estos datos, un grupo de 
médicos y de ciudadanos de elevado espí­
ritu público, y que conocía y recordaba 
que el dicho The Childis father et the man 
es algo más que un gastado aforismo, fun­
dó la Asociación Norteamericana de la 
Salud del Niño (Chüd Health Organiza- 
tion ef American) con el propósito de 
aumentar el coeficiente higiénico del niño 
de las escuelas norteamericanas. Desdq sus 
comienzos, esta • Asociación ha contado 
con el apoyo y la cooperación de la Oflci- 
)ia Federal de Educación de los Estados 
Unidos.

Esto ocurrió en la primavera de 1918. 
Desde entonces y bajo la dirección del 
doctor L. Emmett Helt, médico de fama in­
ternacional en lo relativo al cuidado y 
alimentación de los niños, esta asociación 
comenzó a llevar a la práctica un activo 
programa de enseñanza higiénica páralos 
mismos, que ya ha producido sorprenden­
tes resultados. •

Los Directores de esta Asociación com­
prendieron que, para alcanzarse el ma­
yor éxito, la labor relativa a la ense­
ñanza higiénica, debía hacerse en la es­
cuela. Teniendo ésto presente, dieron la

voz de alerta a todos los maestros del país 
en un folleto titulado: «Se necesitan Maes­
tros para el servicio de la Salud del Niños, 
el cual fué redactado bajo la dirección de 
la «Child Health Ürganization» y publica­
do y distribuido por la oficina de la Fede­
ración de Educación.

Desde entoaces, las puertas de la salud 
d ^  niño, que se hallaban sitiadas, han ve­
nido abriéndose hasta hoy en toda la ex­
tensión de los Estados Unidos. En algunos 
lugares han sido abiertas de par en par, 
en otros hánse abierto escasamente; pero 
es solo cuestión de tiempo para que el 
programa, a que su apertura está ligado, 
llegue a formar parte del plan de estudio. 
Las puertas de la salud del niño, conforme 
las ha designado la Asociación Norteame­
ricana son las siguientes:

1. Una báscula en cada escuela.
2. El envío al hogar de la anotación 

relativa al peso del niño en la tarjeta de 
información mensual, a fin de indicar si 
ha ganado o perdido en peso, y cuánto ha 
sido ello.

3. Destinar una parte del día escolar 
para interesar a los niños en la creación 
de hábitos higiénicos.

4. Una merienda caliente para todos 
los niños todos los días.

5. Maestros adiestrados en las Escuelas 
Normales para la enseñanza de hábitos 
higiénicos.

Uno de los problemas importantes que 
deben resolverse al tratarse de la higiene 
de los niños, es el de la nutrición. La nu-- 
nutrición, se ha definido no sólo como 
el procedimiento de la asimilación de 
los alimentos, sino como sinónimo de 
la higiene misma y como el resultado 
de la práctica de todos los hábitos higié-Ayuntamiento de Madrid
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nicos. El crecimiento y ol desarrollo ñor- \ 
males dependen de la nutrición del orga- I 
nismo, de modo que las cosas que afectan 
la nutrición son las más importantes, acer­
ca de las cuales debe llamarse la atención 
en la enseñanza higiénica.

Para resolver este problema deben rea­
lizarse dos cosas. Es necesario interesar 
al niño hasta el punto de obtener toda su 
entusiasta cooperación en la ejecución de 
las medidas dictadas para elevarle al tipo 
normal físico y conservarle en él, debien­
do crearse tipos concretos y métodos de 
proceder que sirvan de base a la enseñan­
za higiénica del niño. En otras palabras, 
hay que enseñarle al niño a considerar la 
higiene como un juego o entretenimiento 
y a jugarlo con entusiasmo, en la inteli­
gencia de que las reglas del juego, deben 
ser formuladas por cabezas más juiciosas 
que la suya. Dondequiera que se introdu­
ce la exhibición pragmática de los hábitos 
higiénicos preconizados por la Asociación 
de la Higiene del niño, es espíritu de en­
tretenimiento que llena la atmóstera pre­
cede a una formidable ostentación de da­
tos científicos.

De consiguiente, la instrucción actual de 
la higiene en las escuelas está llegando a 
lo que debe ser. Vaha dejado de signifi­
car la repetición de listas de nombres y 
procedimientos, tan largas como la que se 
hace para contar la vajilla de plata de la 
familia con el fin de que ninguna pieza de 
la misma se escape de la memoria. Al pa­
sar por las ventanas de la vieja casita de 
escuela, se oia el monótono zumbido de 
las recitaciones concernientes al funciona­
miento del canal alimenticio, del sistema 
circulatorio y todo lo demás. Pero era cosa 
indiferente el que uno condujera perso­
nalmente un cargamentc) de trigo de Bue­
nos Aires al mar de Omán o un migajón 
de pan desde la boca hasta su destino final 
en los tejidos del organismo.

Todo ello formaba parte de una miste­

riosa operación llamada instrucción, que 
no tenía mayor relación con la manera de 
vivir del niño que la repetición de las ta­
blas de multiplicación.

Sin embargo, ahora se reconoce que la 
enseñanza de los hábitos de higiene, es 
intinitamente más deseable que el empleo 
de la Fisiología y de la Higiene como gim­
nástica mental. Es un verdadero progra­
ma de instrucción higiénica. El objeto 
principal no consiste en adquirir conoci­
mientos acerca del canal alimenticio, del 
sistema circulatorio o de otro cualquiera, 
sino de la vida diaria por “los preceptos 
de la higiene", esta idea ha revolucionado 
la enseñanza de la higiene, de la manera 
como Belerofonte capturó a Pegaso, el ca­
ballo alado, para con su auxilio dar muer­
te al monstruo de tres cabezas que de­
vastaba la tierra, debemos no'setros apo­
derarnos de la alada fantasía del niño pa­
ra combatir con ella la mala alimentación 
y las enfermedades. ^

Uno de los instintos de la niñez es el de 
experimentar las cosas en una serie de 
imágenes dramáticas, hecho que le inspi­
ró a la  Asociación de la Salud del niño la 
idea de enseñar hábitos de higiene como 
si fuesen reglas de un juego divertido, lla­
mando seriamente la atención hacia los 
buenos hábitos reales antes que hacia los 
negativos o malos. Un grupo de maestros 
y de pediatras apoyaron éstas, “reglas 
del juego" para la Asociación de la Salud 
del Niño, las cuales son:

Ua baño completo más de dos veces por 
semana por lo menos. Limpiarse los dien­
tes con cepillo una vez al día, por lo me­
nos.

Dormir largas horas con las ventanas 
abiertas.

Beber la mayor cantidad posible de le­
che; pero no café o te.

Comer alguna cantidad de legumbres 
frescas y verduras todos l®s días.Ayuntamiento de Madrid
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B.ber por lo menos cuatro vasos do J 
agua todos los días.

Jugar al aire libre todos los días duran­
te algún tiempo.

Una evacuación intestinal todos los días.
Como las facilidades para practicar há­

bitos de higiene varían en diferentes loca­
lidades y dependen un tanto de la situa­
ción económica de la familia, estas reglas 
sólo comprenden el mínimo de los ele­
mentos esenciales de vida higiénica; ali 
mentos adecuados, descanso, limpieza in­
terior y exterior y ejercicios al aire libre. 
Per ejemplo es conveniente que un niño 
beba por lo menos medio litro de leche 
por día; jjero aún cuando esta cantidad 
mínima pudiera ser inaccesible, la regla 
impone que el niño .beba toda la leche que 
pueda.

En sucesivos artículos, nos cuidaremos 
de la divulgación científica de la higiene 
escolar.

M aestro  Ciruela .
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El origen del beso
¿Cuál es realmente la importancia de un 

beso? Es hoy el beso la más vana forma 
de demostración del cariño, recorre toda 
la gama del amor, de.sde el materno, todo 
calor, desinterés, abnegación hasta el de 
la meretriz frío, calculista, hipócrita. Un 
beso es a veces ideal de una vida. Un beso 
en ocasiones es la ruina de una genera­
ción .

¿Dónde hallar el origen del beso? Es 
preciso remontarse casi a los albores de 
la humanidad. Noticias concretas y preci­
sa* hasta Job nos las encontramos, cuando 
dice en su Historia—capítulo XXXI— 
'■Que él no ha adorado al sol y a la luna 
como Tos demás árabes, ni ha llevado su 
mano a la boca mirando a los astros". De­
duce de aquí que se empleaba este signo

p.ira adorar a los diosos. Los antiguos 
atribuían ciertamente una idea simbólica 
y sagrada al beso, puesto que besaban las 
estatuas de los dioses y sus barbas cuando 
con ellas las representaban los escultores.

Los latinos tenían palabras distintas pa­
ra marcar la diferencia de los besos: lla­
maban osculmn al beso dado por amis­
tad, basium al que se daba por honesti­
dad y suarium por amor.

Los cristianos introdujeron el beso en 
sus ceremonias primitivas como símbolo 
de concordia y de caridad mútiui. San 
Pedro y San Pablo concluyen sus cartas 
diciendo a los fieles: “Saludáos los unos a 
los oíros con un santo beso. San Justino, 
Tertuliano, San Cirilo de jerusalém y los 
padres de los siglos .siguientes hablan de 
esta materia, y también se hace mención 
de ella en el Concilio de' Laodicea, en las 
“Constituciones apostólicas" y en casi to­
das las antiguas liturgias.

Los paganos tomaron de aquí pretexto 
para calumniar a los cristianos y reputa 
ron como crimen esta mue.stra de amústad 
fraternal. Sin duda a esta reconvención 
alude San Ambrosio cuando dice, «que el 
beso es una prueba de amistad, una pren­
da preciosa de caridad y que es un saeri 
licio abusar de que los cristianos perdie­
ran aquella franqueza y sencillez que los 
distinguían en los primeros siglos.»

El beso era una manera de saludar muy 
común en la antigüedad. Plutarco refiere 
que los conjurados antes de matar a César 
le besaron el rostro, la mano y el pecho. 
Tácito dice que cuando su suegro Agrícola 
volvió de Roma, le recibid Domiciano con 
un frío beso, no le dijo nada y lo dejó con­
fundido entre la multitud. En la Sagrada 
Escritura se lee que Joab, uno de los capi­
tanes de David, envidioso de Amasa, otro 
capitán, le dijo.- "Buenos días, hermano", 
y cogió con su mano la barba de Amasa 
para besarla, y con la otra sacó su espadaAyuntamiento de Madrid
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y le asesinó con un sólo golpe, tan terri­
ble, que todas sus entrañas le salieron del 
cuerpo. Vemos, pues, que los besos de 
Joab merecen pasar por proverbio como 
los besos de Judas.

En Roma había la costumbre que aún 
duraba en tiempo de Plutarco, de saludar 
las mujeres a sus parientes y amigos be­
sándolos en la boca, y decíase que se ha­
bía establecido para evitar que las damas 
romanas se entregaran al uso del vino.

Tampoco había antiguamente otra ma­
nera de Saludar entre las damas en Fran­
cia, Alemania, Italia e Inglaterra. Los car­
denales tenían el derecho de besar a la

reina en la boca, costumbre que se obser­
vó también en España. Lo que es singu­
lar, dice Voltaire. que no tuvieron la mis­
ma prerrogativa en Francia, donde las da­
mas gozaron de más libertad que en nin­
guna otra parte.

Otro día examinaremos el estado actual 
del beso, materia Ínter ¿•sanie y pródiga en 
conclusiones sobre las relaciones do los 
sexos, pues tiene tal importancia el beso 
en nuestra sociedad, que puede decirse 
que es la luz deslumbradora alrededor de 
la cual giran, se agitan y mueren las po­
bres mariposillas del amor,

A rta i de M ur.
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F E I N I S M O
Los más grandes esfuerzos han sido 

puestos en práctica, en lo que concierne al 
feminismo, en Suecia, superando a los he­
chos en ios demás países europeos. La ra­
zón de este hecUo es que Suecia desde los 
más romotcs tiempos ha concedido mayor 
importancia a las cuestiones relacionadas 
con este asunto. Tuvo en cuenta primero 
en su periodo de concepción la cuestión de 
la responsabilidad, en consecuencia de esto 
se atenuó hasta donde fué posible la pena­
lidad y todo lo que con el derecho penal 
se referia suavizando y haciendo más hu­
manas las leyes respecto a la mujer.

El principal movimiento feminista tuvo 
lugar en Suecia en el siglo XIX llegando 
al máximo del liberalismo y poniendo en 
práctica primeramente las teorías de Rou- 
seau empezando por hacer atmósfera con 
sus grandes literatos, Fredrilca Breraer, 
Camilla Coller, Streindberg, Bjorson, Yb- 
sen y Brandes.

El prhner legislador con ideas franca­
mente liberales fué el célebre jurisconsulto

J. G. Richert y su discípulo L. J. Hierta, 
los cuales fueron los organizadores del 
movimiento. Suecia proclamó sus leyes en 
1845, en las cuales ya sédalos derechos 
en herencia que fueron ampliados en 1863 
concediendo estado légala la mujer no 
casada. Entonces se concedió la mayoría 
de edad a !a mujer a los 25 años, hasta más 
tarde que en 1884 se promulgó la edad do 
21 años, lo mismo que para el hombre.

En casos de divorcio se considera a la 
mujer como mayor de edad en todo tiem­
po. La condición de la mujer casada con­
tinua siendo para esta muy favorable, pues 
que no se la exige minoría de edad, pudien- 
do en todo caso administrar su propiedad 
con el más amplio sentido.

La ley de 1874 ya concedió a la viinja 
todos los derechos de subsiguiente matri­
monio concediéndole personalidad para 
poder administrar cuantos bienes fueran 
de la propiedad familiar en el más amplio 
sentido liberal. En el mismo sentido libe­
ral se habla en 1898 respecto a la adminis-Ayuntamiento de Madrid
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tración de los bienes de la viuda que vuel­
va a contraer matrimonio, dándole entrada 
en el consejo de la familia y pudiendo 
nombrar la mujer abogado en toda la tra­
mitación de esas cuestiones.

Pero durante las liltimas décadas las 
inás importantes evoluciones de las leyes 
han sido dirigidas hacía las esferas de tra­
bajo de la mujer. Se le ha concedido liber­
tad suma para el desempeño de todas las 
ocupaciones, se encuentra en todas las in­
dustrias, ejecuta todos los de fábrica y fac­
torías, y es considerada como el hombre 
sin distinción de clase ni de emolumentos, 
estando acogidas a los mismos beneficios 
respecto a las leyes de accidentes del tra­
bajo, huelgas, etc.

Se han creado numerosas escuelas y 
desde 1861 fueron considera1)les las dedi­
cadas a los trabajos propios de la mujer. 
En 1856 la mujer podía ser admitida en 
el Conservatorio y en 1866 lo fué en la 
Academia de arte. En 1870 hasta 1913 es­
tuvieron matriculadas 2.655 mujeres en las 
Universidades, siendo la más favorecida la 
facultad de Medicina. Excepto en Teolo­
gía, en todas las demás, incluso lurispru- 
dencia, Suecia va al frente de las demás 
naciones. En la actualidad ejercen 16 doc­
toras en Filosofía, 40 doctoras en Medicina 
con práctica y 25 en Leyes.

La mujer ha sido admitida en Correos, 
en Telégrafos, en los Ferrocarriles desde 
1860. A la mujer no casada se le exige más 
condiciones para su ingreso en las manu­
facturas y trabajos mecánieos.

En 1900 se dictó una ley especial para 
precaver el trabajo de la mujer en las mi­
nas, y en 1909 se promulgó otra en la cual 
la mujer no puede trabajar en las grandes 
factorías sino de diez a cinco. En 1869 se 
creó el Consejo nacional sueco de la mu­
jer, el cual irradió por todas las naciones, 
constituyendo después el internacional 
Consejo de la mujer al cual se adhirieron

25 países y consta de unos ocho millones 
de miembros. Cada quinquenio se celebra 
un Congreso internacional clej, Consejo de 
la mujer. Actualmente todos los trabajos 
se concentran en la Sociedad llamada Fre- 
drika Bremer, en honor de la célebre no­
velista y más célebre agitadora de la eman­
cipación de la mujer en Suecia. El progra­
ma de la Sociedad Fredrika Bremer fun­
dada en 1884 es neutral en política y se 
dedica al desenvolvimiento racional del 
trabajo de la mujer y de la emancipación 
moral e intelectual y sobre to<lo de la Aso­
ciación llamada económica. Esta sociedad 
se encuentra hoy en su mayor actividad, 
y dispone de un capital de 596.568 coro­
nas. La sociedad pública un periódico se­
manal.

A más de este la Democracia .social fun­
dada en 1898 contiene más de 56 Clubs en 
Suecia. Esta organización eseneialraento 
política ejerce hoy más bien un fin coope­
rativo. Esta Sociedad es laque primera­
mente en Escandinavia, de.spués en Fin­
landia y por último en Inglaterra co.vsi- 
guió ]>ara la mujer, en ciertas condiciones, 
la elección comunal. Solo en 1914 Suecia 
ha elegido 73 mujeres para el Consejo Co­
munal; la Asociación nacional de la Aris­
tocracia de la,mujer con.sta hoy de 213 lo­
cales con más de 35.000 asociadas. En 
1911 se creó en Stokolmo la e.sciiela para 
la unión del hombre y de la mujer con el 
nombre de Nacional Unión, en la cual la 
gran propagandista Miss Ana Vhitlock or­
ganizó como base principal la gran escue­
la llamada do Coeducación
iiiimiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiimiiiimiimiiiiniiiiiiiiiiinimiiiiiiiniiiiiiiiiiiM

El deber de la mujer consiste en ser vir­
tuosa, más por privilegio suyo le basta con 
parecerlo. Muchas olvidan su deber y to­
das indistintamente recuerdan su privile­
gio.—iíííífl'jwcoi'j-/.

Ayuntamiento de Madrid
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La naturaleza ha puesto bajo su protec­
ción a la mujer y la ha tratado con ilimi­
tada prelerencia.—Hmiiboldt.

La mujer es aquéllo que hay en el mun­
do de más seductor y más seducible.—Con- 
fiicio.

La mujer es un ser descendido por un 
instante a la tieri-a para cumplir una mi­
sión celeste y volver enseguida al cielo.— 
D/o.v.

Se dice: que lo que quiere una mujer, lo 
quiere Dios. Este proverbio solo es ver­
dad cuando la mujer quiere algo malo.

La mujer es realmente la flor de la exis­
tencia.—Saint Fierre.

La mujer es el instrumento del diablo.— 
San Bernardo.

La mujer es sensible, creyente y muy 
piadosa.

La mujer es la fuente de todas las des­
gracias.

La mujer no es solamente nuestra igual 
.sino en muchos puntos nuestra superior.— 
Miclielet.

El hombre y la mujer ni son iguales ni 
podrán nunca llegar a sqvIo.—Bonald.

Dios ha creado la mujer para ornamen­
to de la especie humana, para alivio de la 
humanidad, para endulzar la miseria de 
la vida, para hacer feliz al hombre y para 
contribuir a poblar el paraíso.—Olivier.

En el estado actual de las cosas, un 
•hombre no debo discutir con la mujer, ni 
debe maltratarla, pues la mujer no es más

que un niño y no se la puede exigir que 
sea razonable,—/foíteííe.

El universo desaparece a los ojos de' la 
mujer enamorada. No hay en el mundo 
más que un hombre para ella; todos los 
demás le acompañan. -Schiller.

Cuando ya una mujer demuestra mu­
cho ardor por un hombre, lo hace con fre­
cuencia para ocultar otra llama que tiene 
en el corazón.—¡doliere.

Las mujeres son indiscretas en sus amo­
res para hablar del objeto amado; los hom­
bres lo son para hablar de sí mismos.— 
Yiscomte d> Isarn.

¡Pobre chico!... Me ama, me adora, me 
cree un alma cándida, una criatura digna 
de veneración... ¡Oh, si me conociese 
bien!.—Savini.

Todos los razonamientos del hombre no 
valen un sólo sentimiento de la mujer.— 
Voltaire.

En un baile, hay siempre un cuarto de 
hora en que la dama más enamorada, pre­
fiere un \ estido a su amante.— Viscomte 
d' Isarn.

El instinto de la mujer equivale a la 
perspicacia de los hombres.—£a?s<*c.

La ligereza fué en todo tiempo patrimo­
nio de las mujeres.—/ ’ropercío.

La mujeres el instrumento de la felici­
dad del hombre; éste le usa, le rompe y  le 
acusa después de no dar sonido armóni­
co.—/. L.Ayuntamiento de Madrid
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. El hombre en sus relaciones sexuales 
revela un sentido más noble, altruista y 
práctico con los animales que con sigo 
mismo. El que tiene una yegua o un ca­
ballo para el cruce, nunca busca para su 
unión con el otro sexo a un individuo en­
fermo, al contrario, se cerciora antes de la 
salud de sus progenitores.

En esto han sido los ingleses los maes­
tros, obteniendo por los cruces y la conti­
nuada selección, magníficos ejemplares.

No hace muchos años se pagó en la Re­
pública Argentina por un buen semental, 
Din-han la cantidad de 88.000 francos.

Sería abrumador con datos exponer los 
precios fantásticos a que se han pagado 
algunos ejemplares de la especie equina.

Pues bien, este cuidado, esta atención 
que tenemos en las especies animales que 
son útiles al hombre, merece que se hicie­
ra extensivo también al mismo.

Ya bay una ciencia formada sobre esta 
base «La Eugenesia» que estudia el mejo­
ramiento de la especie humana.

En los cruces de los animales útiles al 
hombre se busca, se requiere el consejo o 
informe del técnico que en este caso es el 
veterinario.

P u e s  de igual manera en los cruces de 
seres humanos se deberá buscar el con­
curso y requerir el consejo del técnico, 
qne en este caso será el médico.

En nue.stro razonamiento no podemos 
separarnos de la continua comparación 
con el caballo, pues en la propagación de 
la especie sigue igual trayectoria que el 
hombre.

Como decimos antes el técnico (el mé­
dico) debiera preceder a todos los demás 
funcionarios del estado en la autorización 
de un matrimonio con una responsabili­
dad extraordinaria. -

¿Es que hace falta ponderar las excelen-
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cias de unos padres sanos y fuertes para 
tener unos hijos con tan bellas cualidades 
o quizá mejores?

En el Ejército para ingresar en filas se 
exige un detenido exámen médico. Des­
pués se vacuna al individuo a su debido 
tiempo o cuando el caso lo requiera, sin 
consultarle a el para nada.

En otros Institutos y Cuerpos del Esta­
do se exige para su ingreso en los mismos 
un certificado de buena salud

En otros se indica hasta una talla minu­
ciosa.

Hoy día ios obreros para entrar a tra­
bajar en un taller o fábrica son reconoci­
dos por el médico para ver si son hernia­
dos o no, pues es caso que tienen previsto 
el seguro de accidentes de trabajo.

Cuando esta intervención se impone sin 
extraüeza de nadie antes al contrario, en 
el ingreso de las filas del Ejército en el de 
algunos otros organismos oticiales, en mu­
chas empresas y hasta en ciertas casas 
particulares ¿por qué no ha de reconoor 
el médico al hombre y la mujer que van 
a contraer matrimonio?

Casarse un degenerado o enfermo es 
cometer un delito de lesa Humanidad. Esa 
libertad de acción significa la más honra-, 
da esclavitud para toda la humanidad, por 
llevar en sí mismo el estigma do todo lo 
caduco y ruin que empiece, en el cuerpo 
se corresponde en el espíritu y acaba por 
estenderse a la sociedad.

En viaje reciente del Rey a las Jurdes 
se vieron hombres y mujeres de más de 
treinta años de edad con una talla máxi­
ma de 70 centímetros de altura.

Para poner coto, para atajar este mal 
que amenaza a nuestra raza, es por lo que 
solicitamos la intervención del médico en 
el matrimonio.
i i i i i i i im i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iM i i i i i i i i i im i i i i i in i i i i im iM i i im i i i i i in iM i i i i i i i

IM P R E N T A  Y  E N C U A D E R N A C IÓ N
Editorial Castellana. AvilaAyuntamiento de Madrid



P R O V E R B IO S
No hace falta se r Ip'norante para ser virtuoso Si no miras el peligro en él perecerás

......................................................................................................................................... ..

ALUS ■P o p u u i
REVISTA ILUSTRADA

O R G A N O  D E  L O S  M I T I N E S  DE  H I G I E N E  S O C I A L
.............................................. .

SUM ARIO
Cruz Roja Argentina.......... 10 y U
Unión Internacional contra el pe­

ligro venéreo por Emiie Weis-
weiller......... 11,12, 13,14 y 15

Mitin en el Coliseo de Pardiñas. 16 
Obras del Dr. Madrazo.......... 16

SOLO SE RESPONDE DE LOS ARTICULOS NO FIRMADOS

REDACCIÓN Y ADMINISTRACION, ALCALA, 53

M A D R I DAyuntamiento de Madrid



10

Advertencia
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Cruz Roja Argentina 

El peligro venéreo

s u  P R ES ER V A C IO N
L a s  enferm edades ven éreas 

constituyen uno de los azotes más 
te rr ib le s  de la hum anidad, p o r - 
que atacando al individuo, lo inu­
tilizan y a menudo lo matan, este­
r il iza n  y disuelven la familia, de­
ge n e ra n  la ra za . P o r  eso, todo 
aquel que se quiera a sí m ism o, a 
la que es o será  su familia y ame 
a sus sem eiantes, está en el de­
b e r  de p re s e rv a rs e .

P o r  esas altas finalidades debe 
O d. le e r  esta publicación.

Tres enfermedades, consecuencia de las 
relaciones sexuales, constituyen la que se 
llama el peligro venéreo. Ellas son: el 
diancro blando, la blenorragia y la sífilis.

El chancro blando es el menos frecuen­
te de las tres y el q”.e menos peligros ofre­
ce.

Esta constituido por ulceraciones supu­
rantes. de bordes circulares, netos y de 
consistencia blanda, tienen tendencia a la 
extensión; por eso son casi siempre nu­
merosos, dan a menudo lugar a la supu­
ración de los ganglios inguinales (incor­
dio) y a veces adcpiiere un carácter des­
tructivo, produciendo verdaderas mutila­
ciones en lo^ órganos genitales. Su causa 
productora es un m'crobio, el bacilo de 
ÜHCrey.

LA  BLEN O R R AG IA
Es una enfermedad supurativa del ca­

nal de la uretra, producida por el gonoco
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co de Neisser y caracterizada por el co­
rrimiento de pus amarillo verdoso que, 
en mayor o-menor cantidad, aparece on 
su orificio de salida o meato

o es una enfermedad poce- seria, como 
comúnmente se cree. Es una enfermedad 
que afecta, no sólo al individuo, sino tam. 
bién a la m u j e r  a quien se quiera foeim- 
dar, y al hijo, producto de la uuióii.

La blenorragia puede constituirse en 
una enfermedad supurativa crónica, lla­
mada .qoto militar. Todo sujeto con esa 
enfermedad está con.stantemente bajo la 
amenaza de las consecuencias graves si­
guientes:

Oue en cualquier momento la euferrae- 
dadbujealos testículos, produciendo la 
infuimaeión do esas glándulas, cpie, aparte 
de ser una complicación suinamonto dolo- 
rosa, trae como consecuencia, a inonml©,la 
obstrucción de los canales dol germen, y 
por consiguiente, la incapacidad para la 
fecundación. En caso de inatrinioiiio, el 
hogar desolado por la falta de hijos, es lo 
que le espera.

I.os gonococos alojados on la uretra, 
pueden pasar a la sangre e ir a instalarse 
eii uua o varías articula dones o cimyun- 
turas, dando lugar al rp?<ma/i.s-j»o bleno- 
rrdgico, afección con fiebre alta, gran­
des dolores, difícil de curar y «pie deja 
como recuerdo a menudo, la soldadura 
de las articulacione.s atacadas, lo rpie sig­
nifica la deformación, la invalidez.

Entrado a la sangre el microbio, puede 
instalarse también en el corazón, matando 
yoí endocarditis blenorrágica, o dejando 
el órgano con lesiones destructivas cu sus 
válvulas, con el consiguiente resultado de 
toda enfermedad crónica dol corazón.

Es posible también, su localización on la 
médula, produciendo ia parálisis, y a ve­
ces la muerte.

La vejiga, la próstata, los rirumes, pue­
den ser objeto de la propagación de la en­
fermedad desde la uretra, poniendo en pe­
ligro ia vida dol enfermo.

La continua inflamación del canal de la 
uretra en los casos de blenorragia prolon­
gada, tiene por consecuencia la estreches, 
con dificultados para orinar y requiriendo 
largas curaciones do sondajes y a veces 
operaciones quirúrgicas.Ayuntamiento de Madrid
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Curmdo el blenorrágico, uo bien trata­
do y lio del todo curado, contrae matrimo­
nio, el contagio de la enfermedad a su mu­
jer, es la regla, la que desde ese momento 
se convertirá en una enferma crónica, por 
sus largos padecimientos, terminando por 
ser lina inválida, sin poder tener hijos por 
la acción destructiva de la enfermedad so­
bre la matriz y los ovarios y mutilada por 
las operaciones quirúrgicas (lUc se impo­
nen como único medio paliativo- 

El microbio de la blenorragia, llevado 
a los ojos por medio del pus que ensucia 
las manos y los objetos que con él están en 
contacto, dá lugar a violentas y graves in­
flamaciones de ia conjuntiva, cuyo final 
puede ser la supuración del ojo. y la ce­
guera por consiguiente. El mismo peligro 
acecha al chico recién nacido, al estar en 
contacto, en el acto del nacimiento, los 
ojos con el pus que infecta los órganos 
genitales de la madre

Por todos Jüs'[icligros que corre el en­
fermo atacado do blenorragia, se deduce 
que se Irata <¡e in>a enfermedad que debe 
ser tenida por grave, desde que ella trae 
como consecuencia la esterilidad, la inva­
lidez y hasta la muerte, a cuyo siniestro 
balance habrá que agregar la acción so­
bre la mujer y los hijos.
iimiiiiiiiiiiiimiiii 'iiiiiiiiiiniiiiiiiMiiiiimiiiiniiiiiiiiiiiimtmmiiiiiiiiiiii

Inform e sob re  el funcionam iento 
de la Unión Internacional contra  
el pe ligro .venéreo  presentado al 
Consejo de D ire c c ió n  p o r  M. E m i- 

le W eisw eiller, S e c re ta rio  
G eneral.

Señor Presidente, señoras, señores:
La Unión Internacional contra el peligro 
venéreo os todavía de creación bastante ro­
cíente jiara que vuestro Secretario Gene­
ral tenga necesidad de recordar cu detalle 
ante vosotros los condiciones de su forma­
ción.

Animadas por el éxito evidente de una 
propaganda, metódicamente organizada 
en todos lo.s centros adecuados, por la 
Liga Nacional Belga contra el peligro i’»»-

?iéreo, unade las Sociedades francesas y 
una de las Sociedades inglesas qne luchan 
contra las enfermedades veréneas, creye­
ron de acuerdo con la Liga de Socieda­
des de la Criis Roja, que había llegado el 
momento de provocar en el mundo entero 
un movimiento de unión y coordinación 
de los esfuerzos contra la endemia venérea.

La realiíiión de una organización imin- 
dial presentaba, innegablemente, más diñ- 
cuitados qüe las otras uniones internacio­
nales ya existentes: las enfermedades ve­
néreas, en efecto, objeto de la ofensiva, 
son entre las enformedaiies sociales, aque­
llas cuyo dominio está más extendido, toda 
vez que sn estudio y las soluciones que se 
afrontan dependen a la vez do la Moral, la 
Psii ología. el respeto a la raiijer, el res­
peto a sí mismo, la libertad individual y el 
derecho común, la evolución de las cos­
tumbres tan trastornadas después de la 
guerra, y, como consecuencia de tudos es* 
tos factores sociales y morídes, la proíila- 
»is sanitariaimlividiuü y general.

Si vuestro Secretario General, eii su 
primer in tormo anual, se croe autorizado 
a recordaros las condiciones algo particu­
lares de nuestros priucipios en el mundo, 
es ])orque se da cuenta perfectamente de 
que de un siglo a otro, de un país occiden­
tal a los limites de Oriente, de una moral 
debilitada por viejísimos prejuicios a una 
moral rocientenionto establecida sobre cos­
tumbres mejor adaptadas, había y hay aún 
serias consideraciones que afrontar. Sin 
duda alguna, lograremos nuestro objeto, 
pero el camino será largo y no dejará de 
estar erizado de obstáculos de diferentes 
naturalezas, que sabremos tener en cuenta 
y los cuales nos complaceremos en exami­
nar en el curso de esta exposición.

El 27 de enero de 1925, a invitación de 
tres naciones vecinas, tanto por su confi­
guración geográfica como por sus senti­
mientos de necesaria solidaridad, algunos 
países respondieron tan pronto como se 
hizo el llamamiento a Bélgica. Inglaterra 
y Francia, a las cuales prometía su apoyo 
moral y material la Liga de Sociedades de 
la Cruz Roja.

En realidad debíamos temer—informa­
dos como estábamos de la resistencia de l;i 
opinión pública en numerosos países —Ayuntamiento de Madrid
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que nuestra demanaa de colaboración fue­
se atendida con mayor o menor interés, y, 
sin embargo, España, Italia y Suiza acep­
taban primero que todas, el aportar su 
ayuda a la obra emprendida;

Aprovechando la cita universal que se 
habían dado en París, los Sabios, Médicos 
e Higienistas del mundo entero para con­
memorar el Centenario de Pasteur. tuvi­
mos el placer de ver asistir a nuestra se­
gunda reunión, el 28 de mayo, a nuevos 
adherentes; Estados Unidos, Holanda. Po­
lonia, Uruguay; algunos de ellos a título 
oflcioso, pero todos animados por la pre­
sencia de los Representantes de la Oficina 
Jnternacional del Trabajo y del Consejo 
Internacional de Damas.

Dos meses después, en Estrasburgo, 
coincidiendo esta vez con el Congreso de 
Dermatólogos y Sifiliógrafos, se celebraba 
nuestra tercera reunión, en la cual toma­
ron parte oficialmente les países anterior­
mente citados, a los que se unieron Dina- 
marca., Fioruega, Austria y  Checoeslovt^- 
quia, y a título oficioso, Argentina y el 

En ese intervalo, la Sociedad de 
Tiaciones nos comunicó que delegaba co­
mo Consejero Técnico cerca do nuestro 
Consejo de Dirección, al Profesor M. León 
Bcrnard, que nos proporcionó la satisfac­
ción de sentarse entre nosotros por vez 
primera.

Hoy, después de los esfuerzos del pri­
mer año, que repetimos era el más difícil 
de trasponer, podemos, pues, considerar 
como-üiicialmente, miembros déla Unión 
Jnternacional contra el Peligro Venéreo a 
fítec u oc/m naciones, de las cuales algunas 
están representadas por varios Delegados, 
lo que eleva a veintisiete el número de los 
miembros del Consejo de Dirección de la 
Unión Internacional, sin contar nuestros 
tres Consejeros técnicos de la Sociedad de 
Naciones, de la Oficina Internacional de 
Trabajo y del Consejo Internacional de 
Damas.

Follemos por otra parte, sin temor a ha­
cer un pronóstico jirematuro, anunciaros 
la próxima adhesión de dies naciones por 
lo menos, pues la correspondencia cruza­
da o las entrevistas celebradas con sus re­
presentantes más calificados, nos permiten 
esperar su próximo concurso.

Como debíamos esperar, las más dili­
gentes en adherirse han sido las Socieda­
des Nacionales especializadas en la lucha 
contra las enfermedades venéreas; nada 
más natural, puesto que su experiencia 
confirmada mejor cada día, les hacía com­
prender que los esfuei'zos' para supriinii 
en su patria un mal tan hábil en pasar las 
fronteras, podían ser aniquilados sin una 
inteligencia internacional. Si entre dichas 
Sociedades especializadas, hay algunas 
que no torman todavía parte do nuestra 
agrupación, hemos previsto en nuestro? 
Estatutos, para dar prisa a las indecisiones 
o a los • retrasados, la posibilidad para 
cualquier .Sociedad creada después del 
primei’o de junio de 1923, de adherirse a 
la Unión Internacional después de la deci­
sión favorable del Consejo de Dirección. 
Dicha cláusula debe, en nuestro espíritu, 
aplicarse a cualquier Sociedad que, aun­
que anterior a nuestra fundación, no haya 
podido, por razones do órdenes diversas, 
formar parte del primer grupo de volun­
tarios.

No ignoráis con qué timidez casi excep­
cional, las Cruces Rojas nacionales, a pe­
sar do los esfuerzos hechos por la Liga en 
las Conferencias de Frag, Covenhagne y  
■París, han consentido inscribir en su." pro 
gramas las enfermedades venéreas, con los 
mismos títulos que las demás enfermeda­
des sociales. Razones de orden psicológi­
co. tienden por otra parte más e.«pecial- 
mente a una evolución todavía incompleta 
de algunos de sus miembros, deraa.=iado 
dominados a veces por prejuicios .secu­
lares.

Además, vuestro Secretario general, 
como Director de la Sección de Enferme­
dades Venéreas de la Liga de Sociedades 
de la Cruz Roja, no solamente ha dirigido 
desde la reorganización de la Sección a 
cada Sociedad de Cruz Roja un cue.stiona- 
rio detallado destinado a suscitar su inte­
rés, sino que ha llamado la atención de los 
organizadores del Congreso de Varsovia 
sobre la importancia de los temas que con­
ciernen a las enfermedades venéreas. Ho 
aquí los deseos expresados por nosotros y 
transmitidos en un breve informo al Con­
greso de Varsovia.Ayuntamiento de Madrid
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L 3  S b c c í ú Ti í«s £n«srinsc2su3s V3* 
néreas de la Liga de Sociedades 

de ia C r u z  Roja

1‘rimiiro «Reconociendo la gravedad 
cada día mayor de la endemia venérea, 
gravedad aumentada ciertamente por el 
silencio de que es objeto:

«Expresa el de»eo deque las Socieda­
des de Cruz Roja tomen en consideración 
las necesidades inmediatas del tiempo de 
paz y hagan admitir por sus Comités res­
pectivos la lucha contra las enfermedades 
venéreas, con los mismos títulos que las 
ilemás enfermedades sociales».

Segundo «Considerando el ¡lapel im­
portante de las enfermedades venéreas 
como causa de las enfermedades crónicas 
evitables:

Propone que en los cursos organizados 
por las Sociedades de Cruz Roja, se ane­
xione al programa de tiempo de ])az una 
enseñanza suficiente, a fin de i)ermitir a 
las enfermeras de la Cruz Roja el desem- 
pofiar su papel de educación profiláctica 
y moral.

Estas proposiciones fueron aprobadas y 
han sido objeto de resolución, cuya exten­
sión impide darles aquí cabida.

Mas recientemente, por último, en el 
mes de noviembre de 1925, la primera 
Conferencia Panamericana celebrada en 
Buenos Aires ha votado, por intervención 
de los representantes de la Liga, una re­
solución invitando a las Cruces Rojas de 
las Repúblicas Sudamericanas a adherir­
se a la  Unión Internacional contra el peli­
gro venéreo. Hoy nos complacemos en 
contar entre nuevos miembros las Cruces 
Rojas colonibiana. española, holandesa, 
italiana, noruega y vugoeslava.

Permitidme, adem ás, recordaros el 
acuerdo adoptado por el Congreso Inter­
nacional de Propaganda de Higiene So­
cial y de Educación profiláctica sanitaria 
y moral, que se ha realizado en Fra'ncia, 
pocos días después del Congreso, por la 
constitución déla Liga Nacional Francesa 
contra el peligro venéreo.

«Considerando que la lucha contra las 
enfermedades venéreas depende por com­
pleto de una acción continua y de la coor­
dinación de todas las organizaciones ofl-
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c- ;ics o privadas. Ccnsideiando que va­
rias naciones han realizado ya con éxito 
completo la unión de todas las fuerzas del 
país contra las enfermedades venéreas.

El Congreso hace votos por que se fun­
de, lo antes posible, en los países donde 
no exista todavía, una Liga Nacional con- 
tra'el peligro venéreo.

En cuanto a los Gobiernos, cuyo papel 
decisivo en estas delicadas materias no 
puede ser ignorado, tanto desde el punto 
de vista de la organización económica de 
la lucha antivenérea como desde el punto 
de vista de la preparación de la opinión 
piiblica, no hemos recibido la mayor par­
te de sus respuestas, pero recientemente 
hemos llamado de nuevo su cuidadosa 
atención sobre el examen de las proposi­
ciones que hemos tenido el honor de ha­
cerles, desde nuestra fundación.

Hemos sido, sin embargo, privilegiados, 
toda vez que tenemos el honor y el placer 
de saludar hoy aquí a los representantes 
oficiales de los Gobiernos inglés y fran­
cés, que desean, con atención diferente, 
seguir nuestros trabajos desde ahora. El 
señor Coronel Harrison, Delegado a título 
de «observador» por el Ministerio Inglé.-J 
do Salud Pública, nos permite hacer espe­
rar, por su presencia, una colaboración 
próxima. El Doctor Faivre, Delegado del 
señor Ministro de Higiene, nos trae el 
apoyo oficial del poder público francés.

Los Gobiernos austríaco y húngaro, 
miembros participantes, se han hecho re­
presentar igualmente; los Gobiernos bra­
sileño y búlgaro nos han comunicado úl­
timamente su adhesión, y dentro de pocos 
días, esperamos fundadamente ol apoyo 
de nuevos Consejeros gubernamentales 
acerca de cuya importancia no es necesa­
rio insistir.

Si después de este rápido balance de 
nuestras fuerzas actuantes, examinamos el 
programa propuesto a nuestra actividad, 
podremos preguntarnos si los fundadores 
de la Unión Internacional contra el Peli­
gro Venéreo no han prejuzgado sus fuer­
zas y no han concebido un plan poco en 
relación con sus posibilidades de aceión- 
Por nuestra parte, no lo creemos así y se­
ría fácil tranquilizar a aquellos que, dis­
puestos siempre a criticar a los más auda-Ayuntamiento de Madrid
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ces, podi’ían con cierta ironía, mezclada 
con duda, enumerar los seis puntos prin­
cipales de la obra a realizar.

Esterilización de la Marina y de las tro­
pas coloniales, vigilancia de los servicios 
de emigración, vigilancia de fronteras y 
acción concertada a lo largo de éstas, me­
didas internacionales a adoptar contra’el 
charlatanismo, estatuto moral idéntico 
para ambos sexos, estudio del principio de 
la declaración del tratamiento obligatorio 
y de las sanciones, etc., etc.

Sobre esto, señores, creemos que la am­
plitud del problema no debía ser medida, 
pues se trata de presentar ante el mundo 
entero, tanto a la vista de los mejor inicia­
dos como a la de la opinión pública, tocios 
los datos del problema tal como se 
presenta en su complejidad en la multi­
plicidad de las causas y los efectos y cuya 
solución puede mejorar o agravar la si­
tuación del mismo cuerpo social. Pero,

' afirmando sin temor los principios que re- _ 
clama la razón, se podrá llevar a la acción 
tanto a los más timoratos como a los más 
despreocupados. Progresivamente, Jas 
ideas se abren camino: los espíritus admi­
ten con mayor facilidad los cambios de 
concepción desusada y desde hace un año 
hemos podido comprobar, merced a la iu-> 
teligente colaboración de la prensa diaria, 
ios progresos observados en general en el 
cambio de la opinión pública.

Debemos recordar, por otra parte, que 
pocas semanas después de la fundación de 
la Unión Internacional hapodidoanunciar- 
se su creación al gran público, merced a la 
magistral conferencia dada por nuestro 
Presidente, el Profesor señor Bayet, sobre 
la lucha mundial contra el peligro venéreo.

Esta conferencia, que forma el primer 
folleto editado por nuestra Asociación, ha 
sido enviada en el mundo entero así como 
nuestros estatutos a todas las autoridades 
o agrupaciones susceptibles de interesarse 
por nuestros trabajos y ha facilitado, ade­
más, la feliz ocasión de hablar por fin <a 
cara descubierta» de la plaga social que 
U D  silencio cómplice hacía hasta ahora más 
difícil de atacar.

Es preciso, si queremos lograr buen re­
sultado en un dominio tan basto y deli«a- 
do, hacer en pleno día el examen profun-
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do y escrupuloso del armamento aiitive- 
néreo de los diferentes puntos del globo y 
sin esperar una información general, for­
zosamente larga y minuciosa, nuestro 
Consejo, en el transcurso de la reunión de 
Estrasburgo, ha tomado la decisión de co­
menzar por una parte importanfísima de 
las obras a realizar: la esterilización de la 
Marina.

Confiada a la actividad siempre atenta 
y a la competencia a ello consagrada de 
nuestro de Vicepresidente Mrs Nevillo- 
Rolfe, la Comisión de Puertos que habéis 
nombrado, sólo ha podido empezar par­
cialmente su trabajo, por una parto debido 
a la ausencia de algunos de sus miembros, 
y por otra debido a la insuflcie:icia do los 
inlormes que ha j'odido ya proporcionar­
nos Ja información mundial que habéis en­
cargado hacer a vuestro Secretario gene­
ral en el domicilio marítimo. Esta infor­
mación, que debemos a la extraurdinaria 
amabilidad de los servicios del Ministerio 
de Negocios Extranjeros y de los repre­
sentantes de Francia en el mundo entero, 
no está completa todavía. Solamente he­
mos recibido como respuestas al cuestio­
nario que hemos enviado las de treinta y 
una naciones, de las que encontraréis el 
detalle anexo al presente informe. Desde 
hoy, sin embargo, podrá entrar el trabajo 
en un camino práctico, cuando vuestro 
consejo haya adoptado cierta.s orientacio­
nes que le serán sometidas basándose en 
las resoluciones siguientes propuestas por 
el National Council for Combating Vene- 
real Diseases y a loptadas a la reunión de 
Estrasburgo, en el raes de julio último; di­
chas resoluciones y más particularmente, 
la resolución núm. 4, deberán, a nuestro 
juicio, ser adoptadas a los usos de los di­
ferentes países:

1 «Que los Gobiernos adopten amplias 
disposiciones para que el diagnóstico y el 
tratamiento de las enfermedades venérea.s 
sean asegurados en las mismas condicio­
nes que para todas las demás enfermeda­
des cuyas cargas soportan»

2 «Que so organicen servicios especia­
les de hospitalización para hombrea, mu­
jeres y niños en los hospitales generales y

I que se concedan facilidades en las ciuda- I  des de más de 10.000 habitantes, y desdeAyuntamiento de Madrid
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el principio de su aíeccíóii, a todo enfermo 
externo».

3 «Que la cooperación de los Sindica­
tos obreros, patronos, educadores y Go­
biernos se obtenga por una campaña de 
enseñanza pública sobre los peligros de 
las enfermedades venéreas, las medidas 
de profilaxis y tratamiento».

4 « O l i o  las personas que padezcan en­
fermedades venéreas puedan ser conside­
radas, desde el punto de vista del salario 
y seguro, como todos los demá.s enfer 
mos>.

Señores, espero que perdonaréis a vues­
tro Secretario General el haberse extendi­
do largamente sobre cuestiones que algu­
nos miembros de nuestro Consejo cono­
cían ya. Como véis, la Union Internacio­
nal se ha desarrollado poco a poco y, pue­
de decirse, normalmente en el trascurso 
del primer año de su existencia. Tenemos 
el deber, a mi juicio, de perseverar sin 
precipitaciones pero sin disminuir el im­
pulso que se le ha dado ya, en la prepara- 
<‘ión metódica o práctica de los espíritus 
de todos los' que, en diferentes medios, 
puoden tener una influencia educativa 
bienhechora: por una propaganda cons­
tante, por la conferencia, el cinematógrafo, 
el cartel, el folleto, los periódicos diarios, 
etc. etc., podremos llegar a modificar las 
concepciones de los padres y de los edu 
eadores y prevenir mejor de este modo 
las jóvenes generaciones que tendrán se- 
gursmente la suerte de encontrar, cuando 
sean adultas, la lucha bien organizada en 
defecto del mal definitivamente vencido.

En esa época bienaventurada y quizás 
menos lejana de lo que se cree general­
mente, esperamos que no se pondrán ya 
las reticencias actuales ni las timideces 
mal razonadas, sino que la profilaxia y el 
tratamiento de las enfermedades venéreas 
formarán parte de las obligaciones acep­
tadas.

Es preciso, pues, cada vez más, en to­
do el dominio de la higiene social y sobro 
todo en la zona especial que nos ocupa, la 
unión de todas las fuerzas nacionales o 
internacionales que, lejos de contrariarse, 
podrán completarse por una mejor adap­
tación de su acción aislada.

A)

Tengamos, sobre todo, el cuidado cons­
tante de utilizar nuestros argumentos, 
nuestros medios de acción con la pruden­
cia y el tacto que reclama esta fuerza ile- 
xible y terrible al mismo tiempo, que ha 
sido, en todas las épocas de la vida de los 
pueblos, uno de los principales culpables 
de los males de la humanidad, tanto en el 
orden físico como en el orden moral. Si, 
señores, en una obra como la que quere­
mos realizar, el Espíritu humano debe ser 
el objeto principal de nuestra propaganda 
educadora y de nuestros intentos de per­
feccionamiento. El aceptará deliberada­
mente, por el ataque concertado quelere- 
■servamos, los principios que nos guían y 
sus aplicaciones subsiguientes o rechazará 
unas y otras porque no se habrá sabido 
hacerlo comprender ni la alta finalidad 
moral ni los beneficios económicos que, 
puede oblener de ello el capital humano.

Permitidme, para terminar, ofrecer a la 
meditación de los que todavía dudan, la 
frase que Voltaire escribía en 1768 sobre 
el tema que nos ocupa:

«Sólo habría para ello un medio, y es 
que todos los Príncipes de Europa se unie­
sen contra la viruela. Valdría más enten­
derse para rechazar al enemigo común 
del género humano, que estar continua­
mente esperando el momento favorable 
para desvastar la tierra y cubrir de muer­
tos los campos para arrancar a sus veci­
nos dos o tres ciudades y algunos pueblos» 

Señores, la Unión Internacional contra 
el peligro venéreo, cuyo segundo año co­
mienza bajo felices auspicios, tiene la po­
sibilidad, si lo quiere, de arrancar del do­
lor y de la muerte a millones de víctimas 
de la endemia venérea.

i Como no lo va a querer si cuenta en la 
cruzada emprendida, con la Unión fecun­
da e indisoluble de todos y de todas los 
que entreven, a pesar de las dificultades 
de la hora presente, el fin posible y tan 
esperado de la «Degollación d© los Ino­
centes».

Em iie W eisw eiller.
Secretario General

París, 24 de febrero 1924.
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lÁilin en el Cnliseo lie Pnriiis
Con la acostumbrada concurreiicin, se 

celebró el domingo, en el Coliseo de Par- 
diñas, un nuevo acto de la campaña saiü' 
taria. bajo la presidencia de don Eduardo 
Semprún, Jefe del Instituto de Higiene 
Militar.

En primer lugar el doctor Navarro Fer­
nández enaltece la labor científica de )ps 
laboratorios del Instituto Nacional de Hi­
giene, cuyo nivel cultural es hoy admira­
do por los similares de los países extranje­
ros. Ensalza la obra humanitaria prestada 
a la Patria por el Cuerpo de Sanidad Mi­
litar, y, a continuación, presenta a los ora­
dores, haciendo un ligero bosíjuejo de la 
obra humanitaria redentora que realiza 
este Instituto en defensa del soldado.

D. Andrés Huerta, trata de las enferme­
dades parasitarias trasmitidas al hombre 
por los animales. Estudia el contagio por 
los parásitos e insectos considerados como 
vehículos de contagio.

D. Francisco Miiián, jefe de la sección 
de análisis toxicológicos, diserta sobre los 
célebres envenenadores de la Historia. Es­
tudia la química de los alimentos y recaba 
de los poderes públicos una intensa inves­
tigación para la persecución de la aduUe- 

' ración alimenticia.
D. Francisco Valladolid, trata de la Hi­

giene en campaña, refiriéndose a la gue­
rra ruso japonesa, en la cual la eficacia de 
los servicios en campaña prestados por la 
Sanidad Militar contrarrestaron, ahorran­
do vidas y suprimiendo enfermedades, la
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supremacía numérica do los ‘‘oldados ru­
sos sobre los japoneses.

D. Eduardo Delgado, trató del intere­
sante tema de la peste en España, trans­
portada a nuestras costas por la repatria­
ción de reclutas de Marruecos, y que ha 
quedado endémica entre nosotros dada su 
permanencia en tres o cuatro focos.

D. José Blanco, como secretario del Ins­
tituto hace la historia de los servicios pres­
tados por éste en la Higiene del ejército. 
Termina leyendo una curiosa estadística 
de los sueros y vacuna elaborados por él 
mismo.

D Angel Morales, trata de la- vacuna 
antivariólica: y el señor Graiula de la la­
cha contra la avariosis sostenidas en cot.- 
ferencias dadas a los soldados en los cuar-

El General de Sanidad Militar, Jefe de 
los servicios del instituto, don Eduardo 
Seniprún, en un bello y elocuente discur­
so felicita al doctor Navarro Fernández 
por su campaña huraaiütaria. generosa y 
altruista y le ofrece la colaboración del 
Instituto y de los prestigiosos jefes de la 
sección que en el acto han tomado parto. 
Hace una brillante disertación de la obra 
sanitaria realizada actualmente en pro de 
la cultura sanitaria y espera que de la in­
tensidad de esta cruzada se logrará la 
prosperidad y el bienestar que repórtala 
salud y la instrucción para los pueblos 
grandes.

Todos los oradores fueron calurosamen­
te aplaudidos.

Después se proyectaron las películas de 
lucha contra la avariosis.

.......................... HUI.............. ............Mili.......... m u .................................................................u n ..................................... .................................... ....

Obras del Dr. Madrazo
Una lección de patología. 
Los hijos de los viejos. 
Herencia y educación.
Las criadas.
Muerte natural.
Amor y bellezas.
El detentador.
El fin justifica los medios.

Sin alma.
Entre mujeres.
Eugenesia.
Papel social de la mujer.
Pequefieces.
El fin de una raza.
Fll rey del cobre o el concepto de la vida. 
Una lección de Biología o el arte de ha­

cer hijos.
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E l J o u rn .il O f The A m erican  M edical 
A ssociation , publica la siguiente curiosa 
estadística: Durante el ano 1921 lian muer­
to en ios Estados Unidos 2,570 médicos. A 
causa de las posibles omisiones, estima de­
ber aumentar esta cifra con un 2 por 100, 
lo que la haría elevarse a 2,621.

El número de médicos en los Estados 
Unidos es de 140,000, lo que da un prome­
dio de mortalidad de 17,95 por 1,000. En 
1922 este promedio íué de 17,73 por 1,000.

En lo que concierne a la edad, cuando 
ésta se ha podido averiguar, ha dado las 
siguientes cifras: 40 casos han.muerto an­
tes de los 30 años; 144 entre 31 y 40;373 y 
entre 41 y 50; 532 entre 51 y 60; 703 ntre 
61 y 70; 513 entre 71 y 80; 218 entre 81 y 
90; 33 entre 91 y 100, y uno a los 102 años. 
La mayor mortalidad sobrevino de los 
68 a los 79 años.

.......................................... ................................................... .......................... .............
En cuanto a las causas de muerte, han |

podido ser determinadas en 2,534 casos; i
559 han muerto por afecciones cardiovas- |
culares; 160 por cáncer y sarcomas; 72 de |  
tuberculosis; 38 de diabetes; 37 de septice- |  
mia; 22 de anemia; 5 de fiebre tifoidea, y |
uno de beriberi. La hemorragia cerebral ha |
causado 260 muertes; la parálisis general, |
11; la meningitis, 10; la encefalitis epidé- |
mica, 10; la gripe, 53; la nefritis crónica, |
100; la uremia, 30; etc. Se cuentan ciento |
veinti seis muertes accidentales, de las cua- |
les 20 por choques de automóviles y tre- |
nes, 59 por accidentes automovilísticos, dos |
por caída de aeroplanos, dos por asfixia, |
dos por envenenamiento, por electrocuta- |
ción, etc. Doce médicos han sido muertos |
por bandidos y locos. |

63 médicos se han suicidado, recurriendo |  
a los siguientes medios: 54 con armas de |  
fuego, 15 con venenos, cuatro por instru- |  
mentos cortantes, cinco por asfixia, tres |  
por inmersión, cuatro se han precipitado de |  
un lugar elevado y en ocho casos se des- |  
conocen los medios del suicidio. |
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Unico que extirpa calios y 
verrugas, durezas y ojos

de gaiio.
1.25 tarro  FARMACIA CENTRAL, 

Puebla 11, Madrid.

Gran Laboratorio para despacho de 
fórmulas empleando en la confección de 

las mismas productos químicamente 
puros de las meiores marcas.
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